Tema 15; El régimen político de la Restauración (1875-1902)
1 La Restauración: bipartidismo y caciquismo

A. La Restauración Borbónica: etapas

Durante el Sexenio Revolucionario, el político conservador, Antonio Cánovas del Castillo había logrado atraer a la causa alfonsina a gran parte del ejér​cito, a la burguesía, a la aristocracia y a los círculos conservadores españoles y ultramarinos en Cuba. El general Martínez Campos, en Sagunto, proclamó a Alfonso rey de España. Al día siguien​te los generales Jovellar, Primo de Rivera, el conde de Valmaseda y Daban apoyaron el golpe militar, cuando ya nadie dudaba de la Restauración borbónica. 

La Restauración de la Monarquía en la persona de Alfonso XII tenía un programa político dado a conocer en el Manifiesto de Sandhurst. En él prometía implantar un régimen cons​titucional y parlamentario estable frente a la inestabilidad de la República. El rey delegó en Cánovas la labor política para hacer posible este programa. El pri​mer paso consistía en la aprobación de una Constitución estable que fuera aceptada por el partido constitucionalista de Sagasta para crear un sistema bipartidista (conserva​dores y liberales).

Conversaron Cánovas y Sagasta sobre la conveniencia de que el conservador Cánovas dimitiera y se hiciera cargo del gobierno el liberal Sagasta para evitar cualquier intento de revolución por parte de los carlistas o los republicanos y consolidar el bipartidismo. La Regente sería la que debería formalizarlo. La alternancia en el poder de los dos partidos quedaba así consolidada. En el reinado de Alfonso XIII este sistema se quebrará al producirse la división en los dos partidos dinásticos. Surgieron par​tidos y sindicatos opuestos al sistema político y social de la Restauración.
B. Cánovas y la Constitución de 1876

Cánovas tuvo la doble misión de presidir el nuevo gobierno del rey Alfonso XII y preparar la elaboración de una nueva Constitución. No se podía mantener la Constitución de 1869 por ser demasiado progresista, pero tampoco se podía volver a implantar o "restaurar" la Constitución moderada de 1845. Pretendía "normalizar la vida política mediante un sistema de centro".
Las Cortes constituyentes fueron elegidas mediante sufra​gio universal masculino, para intentar que todos los partidos e ideologías políticas se pudieran presentar a las elecciones, lo que suponía acep​tar la legalidad de la restauración monárquica y del nuevo régimen político que se pretendía crear. Su misión consistía en elaborar una nueva Constitución que pudiera servir para la mayoría de los españoles; se trataba de evitar que cada par​tido político creara su propia Constitución. La Constitución fue aprobada el 15 de febrero de 1876.
El primer principio de la nueva Constitución consistió en definir que el poder del Estado reside en el rey con las Cortes (soberanía compartida en lugar de soberanía nacional). Éstas tienen el poder legislativo y se dividen en dos cámaras: el Congreso de los Diputados y el Senado. Los diputados son elegidos, mientras que los senadores pueden ser​lo de tres formas: por derecho propio, vitalicios designados por el rey o, en tercer lugar, los nombrados por las Corporaciones y los mayores contribuyentes.
Se mantuvieron una serie de libertades y derechos como la inviolabilidad del domicilio, la libertad de opinión, reunión, asociación y derecho de petición al rey, las Cortes o autoridades.
El artículo II fue el que más discusiones provocó al definirse el nuevo Esta​do como confesional: la religión católica, apostólica y romana es la del Estado. Durante el sexenio y especialmente durante la I República, muchos políticos progresistas y republi​canos habían defendido la libertad religiosa, aunque reconocían que la mayor par​te de los españoles eran católicos. Por este motivo, suprimir la libertad de cultos se interpretó como un retroceso respecto a la Constitución ante​rior.
Una vez aprobada la Constitución, ésta dejaba en manos de las sucesivas Cor​tes la aprobación de las leyes electorales. Los conserva​dores del partido de Cánovas preferían el voto censitario: sólo podían votar los varones de más de 25 años que paga​sen al Tesoro una cuota mínima de 25 pesetas anuales de contribución territo​rial o de 50 pesetas de subsidio industrial. Los liberales del partido de Sagasta optarán por el sufragio universal masculino, lo que obligará a los políticos a la manipulación, compra de los votos y al caci​quismo.
C. El turno de partidos: conservadores y liberales 
El partido conservador lanzaba sus ideas políticas y religiosas a través del periódico La Época. En el nuevo partido se integraron los restos del anterior partido moderado. El sector más reac​cionario y católico estaba representado por Alejandro Pidal y Mon, los condes de Orgaz y de Canga-Argüelles y el car​denal de Toledo, Moreno y Maisonave, que crearían su propio partido, Unión Católica. Una vez formado el partido conservador, Cánovas buscó consolidar un partido de oposición y permitió que lo hiciera el antiguo líder pro​gresista y presidente del gobierno, Sagasta.
Sagasta participó en las revoluciones con​tra Isabel II y ocupó varios ministerios durante el sexenio revolucionario, años en los que se derrumba el partido progresista y Sagasta empieza a moderar su postura.
Transformó las bases del Partido Constitucional y creó el partido fusionista en el que se integran militares, nobles y, más tarde políticos más radicales. Éstos últimos son los que más lucharán por reformar el sistema canovista mediante la sustitución del sufragio censitario por el sufragio universal masculino. Tras esta fecha se incorpo​rarán al nuevo partido liberal muchos miembros del partido republicano.
Los partidos dinásticos compartían una serie de ideas basadas oí un fuerte sentimiento nacionalista, en el liberalismo y el capitalismo de la época. Sus objetivos comunes eran hacer compatibles la libertad política con el orden social, y sacar a España del atraso en que se encontraba. Pero ambos fueron continuadores de dos diferentes posturas del liberalismo español: los conservadores fusionan ideas de moderados y Unión Liberal, mientras que los liberales aglutinan ideas de los partidos progresista y demócrata. Los límites del sistema por la derecha los marcaba el carlismo y por la izquierda el republicanismo, el socialismo y el anarquismo. 

Antes y después de la aprobación del sufragio universal masculino, los dos partidos dinásticos se comportan como partidos de notables, que ganan las elecciones gracias a la actuación conjunta de políticos, caciques y empresarios, mientras que la masa del pueblo se mantiene al margen. 
D. Oligarquía y Caciquismo

El sistema político de la Restauración se caracterizó por un procedimiento distinto del actual. Primero, el rey encar​gaba al líder de uno de los dos partidos la formación del gobierno. El paso siguiente, consistía en la convocatoria de elecciones a Cortes. Cánovas o Sagasta debían entonces proce​der a tomar las medidas necesarias para asegurarse una victoria electoral.
Cuando Cánovas o Sagasta eran convocados por el rey para formar un nuevo gobierno, el objetivo principal con​sistía en que su partido ganara las elecciones a las Cortes. Para ello, debía prepararse el proceso electoral de dos formas: publicación de una ley electoral favorable y contar en cada provincia con una serie de personajes adinerados  que organizasen los resultados electorales contando con la colaboración de los caciques locales y de los oligarcas.
En los pueblos y pequeñas ciudades el cacique es un personaje que se identifica con un rico e influyente gran propietario de tierras. Además, pro​porciona empleos, cargos públicos en el Ayuntamiento o en los Juzgados y favores a aquellos que le son fieles; ejerce una gran influencia en los asuntos políticos y administrati​vos a cambio de facilitar al partido (liberal o con​servador) la victoria en las elecciones. 
Con frecuencia, en una misma familia había miembros en los dos partidos. A veces, el mismo cacique cambiaba de bando o de partido, llevando consigo los votos de sus clientes, cuando se modificaban los candidatos al hacer el encasillado, o bien  manipular los resultados mediante el pucherazo.
El político en Madrid, el cacique en cada comarca y el gobernador civil en la capital de cada provin​cia constituyen las tres pie​zas claves en el funcionamiento real del sistema.
En este sistema, la opinión del pueblo y sus votos no eran el elemento decisivo. La decisión estaba tomada antes de realizar el proceso electoral y en los distritos rurales ya se sabía quienes iban a ser los candidatos ganadores y perdedores, según el partido que convocaba las elecciones. Los votos de los distritos urbanos son los que repartían sus escaños entre los dife​rentes partidos dinásticos y de la oposición. 
2 La oposición al sistema

A. La derrota y división del carlismo

Cánovas heredó del sexenio la guerra carlista. El general Martínez Campos derrotó a los carlistas de Cataluña y junto al general Primo de Rivera, intervino en Navarra y País Vas​co. Concluyó la guerra tras las batallas de Montejurra y Estella, después de la dispersión de las tropas enemigas. Gran parte de los carlistas de Cataluña, Navarra y País Vasco atravesaron la frontera francesa para intentar obtener la corona de España para su candidato Don Carlos de Borbón.

Algunos carlistas se fueron integrando en el sistema e incluso llegaron a colabo​rar con el partido conservador. Otros actuaron desde la clandestinidad. Mantuvieron su ideología de monarquía tradicional y antiliberal. El propio candidato a Rey, Don Carlos, estuvo tentado a adaptarse al sistema político liberal que se extendía por todas las monarquías que quedaban en Europa. Algunos de sus representantes llegarán a ocupar esca​ños en el Congreso tras la aprobación de la ley del sufragio universal masculino  mientras que otros se integrarán en los partidos nacionalistas del País Vasco y Cataluña.
B. La oposición republicana

Al producirse la Restauración los republicanos unitarios del sexenio se dividieron. Ruiz Zorrilla logró atraer a su partido Republicano Progresista a una parte importante de los republicanos y a algunos mandos del ejército. Con estos dos apoyos intentó derribar la monar​quía con diversos pronunciamientos.

Desde entonces los republicanos participaron regularmente en los procesos electorales.

Frente al republicanismo radical y revolucionario de Ruiz Zorrilla, existía una tendencia, llamada posibilista, más moderada y dirigida por el ex-presidente de la I República, Emilio Castelar. La mayor parte de este republicanismo se integró en el partido liberal. El republicanismo federal se transformará en los movimientos naciona​listas de Cataluña, Euskalerría o Galicia.
C. Los movimientos obreros
Durante los primeros años de la Restauración, los conservadores practicaron una política de represión frente a las organizaciones obreras nacidas durante el sexenio y terminaron con la única orga​nización obrera de importancia: la F.R.E. Sus líderes huyeron, fueron encarcelados o deportados a Filipinas, sus Congresos suspendidos y sus actuaciones eran consideradas ilegales. La represión y la clandestinidad produjeron una radicalización revolucionaria. Los trabajadores veían al gobier​no como el defensor de los patronos y de los terratenientes. 
Distinta fue la situación legal en los años ochenta, pues entre el primer y el segundo gobierno de los liberales de Sagasta,  adoptaron medidas liberalizadoras más tolerantes que consolidaron las organizaciones obreras. Los anarquistas se unen en el Congreso cele​brado en Barcelona en la F.T.R.E. (Federación de Trabajadores de la Región Española) para organizar un sindicato y defender por medios legales al proletariado y sus ideas anarcosindicalistas.
Por su parte, los anarquistas andaluces, partidarios de la violencia como respuesta a las negativas de los terra​tenientes a sus peticiones, no se integran en la FTRE. Las malas cosechas provocaron hambre y crispación. Se organizaron huelgas y revueltas campesinas, con incendios, robos y asaltos a tiendas por la denominada Mano Negra, nombre dado a una "organización secreta y terrorista, cuyos actos alteraban el orden público y perjudi​caban a los propietarios andaluces".
Los socialistas fundaron en Madrid el P.S.O.E. (Partido Socialista Obrero Español), cuyas ideas se divulgaron a través del periódico El Socialista. Nació en Barcelona el sindicato U.G.T. (Unión General de Trabajadores).Tanto el partido como el sindicato fueron ganan​do adeptos principalmente en las grandes ciudades y en los núcleos industriales sin sufrir los frecuentes altibajos que tenían
las organizaciones anarquistas.
En los años noventa la F.T.R.E. se había disuelto y los diversos grupos anar​quistas sólo logran ponerse de acuerdo esporádicamente, en las convocatorias de huelga general y manifestaciones violentas que celebran el día 1º de mayo, pidiendo la jornada de ocho horas. En Barcelona reco​menzaban los actos terroristas del anarquismo, siendo sus protagonistas detenidos y torturados antes de confesar su culpabilidad, juzgados sin garantías y ajusticiados.
Las leyes represivas contra el terrorismo terminaron con los grupos anarquistas, pero no impidieron que Angiolillo, anarquista italiano, asesinara a Cánovas.
Distinta fue la evolución del PSOE y de la UGT bajo la dirección de Pablo Iglesias, quien combinó huelgas y mani​festaciones pacíficas con su participación en las elecciones municipales y al Congreso de Diputados. Los primeros resultados positivos de las huelgas que se produjeron en toda España, se obtuvieron en Cata​luña, donde los empresarios se vieron obligados a rebajar la jornada laboral y aumentar los salarios.

El partido y el sindicato socialistas se inclinaron por una táctica a corto plazo para lograr medidas reformistas, sin renunciar a objetivos revolucionarios en el futuro. Ello les llevará a pactar con los partidos republicanos y a lograr la aprobación de las primeras leyes sociales: responsabilidad empresarial en los accidentes de trabajo y protección al trabajo infantil y femenino.
3 Nacionalismo y regionalismo

A. Los orígenes de los nacionalismos y regionalismos

Se iniciaba un proce​so de recuperación lingüística en Galicia, País Vasco y Cata​luña. Una serie de entidades culturales y periódicos favorecían la recuperación de la len​gua y cultura propias. También ayudaban a un grupo de escritores y artistas que defendieron el euskera, el cata​lanismo y el galleguismo.

Las ideas federalistas del sexenio constituyen la base del nacionalismo inicial en Cataluña y País Vasco. Ambos territorios tenían un desa​rrollo industrial muy superior al del resto de España, protagonizado por una burguesía que defendió simultáneamente el proteccionismo del gobierno para sus empresas y las libertades formales para las colectividades diferentes. Este desarrollo industrial fue acompañado de una llegada masiva de inmigrantes y despertó el sentimiento vasco o catalán frente a los nuevos residentes.
Un elemento común de catalanes, vascos y gallegos fue la definición de su "hecho diferenciador" por parte de intelectuales nacionalistas, que defienden sus lenguas propias, el recuerdo de su diferenciación histórica y el res​peto de sus tradiciones.

La crisis de 1898 y la primera Guerra Mundial impul​saron el proceso de los nacionalismos vasco y catalán que consiguieron, por primera vez, actas de diputados. También surgieron nuevos regionalismos en Valencia  o en Andalucía.
B. El nacionalismo catalán

El catalanismo del período de la Restauración es heredero directo del federalis​mo republicano. Almirall reunió en Barcelona el Primer Congreso Catalanista. Participó en la redacción del Memorial de Greuges o Memoria en defensa de los intereses morales y materiales de Cataluña que un grupo de catalanes envió al rey Alfonso XII y, publicó su libro, en el que se recuerda los episodios más destacados de la historia de Cataluña y se sien​tan las bases de un movimiento político. 
Las crisis de los años noventa facilitaron la difusión de las ideas catalanistas: Por un lado, el modernismo es el nuevo estilo catalán que impulsa la modernización de Cataluña y del cata​lanismo. Por otra parte, la pérdida de las colonias (Cuba, Filipinas, Puerto Rico) afectó al comercio y la industria textil catalana, al desaparecer este importan​te mercado. Esta burguesía, hasta entonces integrada en el sistema de la Restau​ración, se alía con los defensores del catalanismo en una coalición catalana que triunfó en las elecciones y que será el núcleo originario del primer partido catalanista conservador: La Lliga regionalista, cuyo objetivo era "trabajar por todos los medios legales para conseguir la autonomía del pueblo catalán dentro del Estado español”.
El catalanismo ideológico fue impulsado por Prat de la Riba. La regulación del catalanismo lingüístico fue obra de Pompeu Fabra, cuya labor culminó al publicar el las normas ortográficas de la lengua catalana.
El catalanismo político es conservador y monárquico. La Lliga comenzó como un parti​do de notables y de la burguesía catalana. Se difunde como gran movimiento nacionalista al crearse Solidari​dad Catalana. Mostraba a Madrid la necesidad de conceder algún tipo de autonomía, lo que se hará en 1914 con el Gobier​no de la Mancomunidad. La Lliga Regionalista ejerció casi el monopolio del cata​lanismo burgués y practicó el pactismo con el gobierno central, mientras que el proletariado se integraba en el partido radical de Lerroux o en los sindi​catos (CNT o UGT), contrarios al gobierno.
El catalanismo de izquierdas y republicano no se orga​niza hasta que aparece el Partit Republicà Català de Companys y la Esquerra Catalana. Ellos harán posible la creación de un partido de izquierdas, esquerra Republicana de Catalunya, que desplazará a la Lliga.
C. El nacionalismo vasco

Una consecuencia de la guerra carlista fue la ley de 21 de julio de 1876, que suprimió gran parte de su antiguo régimen foral, al obligarles a cum​plir el servicio militar y contribuir con una serie de impuestos semejantes a los que se pagaba en el resto del Estado. También se perdían algunos organismos adminis​trativos propios y se sustituían por los existentes en el resto del Estado.
El gran desarrollo de la banca y de las industrias siderometalúrgica y naval crearon una importante clase media-alta vasca y un nuevo proletariado urbano inmigrante, que rompió la imagen del tradicional vasco ultraconservador, carlista y católico. 
El nacionalismo vasco se inició por los hermanos Sabino y Luís Arana y un grupo de estudiantes vascos. Nació y creció su ideología en Vizcaya, tras publicar Arana su obra "Bizcaya por su independencia". Los valores propios de los vascos fueron defendidos por Sabino Ara​na, creador del Partido Nacionalista Vasco (P.N.V).
Las ideas de Sabino Arana parten de la afirmación de la raza vasca, la defensa de las tradi​ciones (lengua, catolicismo y fueros) y la proclamación del derecho de los vizcaínos a su independencia. Entraba Arana en a Diputación provincial de Bilbao e  ingresó en la cárcel de Larrinaga, en donde inició el cambio estratégico de su partido hacia una posición "españolista", que no se mantuvo tras su muerte. El radicalismo de su sucesor, Ángel Zabala, impidió al PNV aceptar el proyecto de Mancomunidades. Ramón de la Sota y Eduardo de Landeta moderarán la ideología del P.N.V. al señalar que el reconocimiento de la personalidad vasca no significaba, ni pretendía, una separación del Estado español. Desde entonces, la tendencia mayoritaria del PNV moderó su ideología, olvidó sus deseos independentistas y los sus​tituyó por la petición de una mayor autonomía.
4 La liquidación del imperio colonial: el 98 y sus repercusiones

A. Las crisis coloniales

La primera guerra de Cuba comen​zó con el pronunciamiento a cargo de Car​los Manuel Céspedes protagonizado por la burguesía criolla y por la guerrilla de mestizos y negros liberados de la esclavitud por los sublevados. Se amnistió a los sublevados, pero no se cumplieron las pro​mesas de reformas políticas ni se terminó con la esclavitud en las plantaciones hasta 1886.
Estalló la segunda guerra de Cuba o "gue​rra chiquita", dura y rápidamente reprimida por el ejérci​to. La solución pudo haberse producido si hubiera prosperado el último intento de reforma. El proyecto no fue aprobado y estalló el conflicto cubano, iniciado desde Nueva York y reprimido por el general Weyler. En este mismo año se inició la ter​cera guerra de Cuba. Al año siguiente los independentistas filipinos, promovieron una insurrección general en las islas y el general Fernando Primo de Rivera mandó eje​cutarlos.

En el contexto económico del Imperialismo el empresario catalán Girona y el marqués de Comillas fun​daron el Banco Hispano-Colonial para consolidar el capital cubano y el procedente del comercio entre Catalu​ña y la isla. Numerosos indianos españoles se enriquecie​ron con los negocios que tenían en las islas. Por su parte, EE.UU. participó en la economía cubana a tra​vés de sus empresas azucareras. Cleveland negociaba pacíficamente con Cánovas, pero, tras el asesinato de éste, el nuevo gobierno de Sagasta tuvo que sufrir las exigencias y ataques contra el proteccionismo económico de España en las islas.

B. La guerra contra Estados Unidos y la liquidación colonial. La crisis del 98

El gobierno de Sagasta destituyó a Weyler e inició las negociaciones con los sublevados, las cuales condujeron a la concesión de amplia autonomía para Cuba y Puerto Rico. Pese a ello, el presidente de EE.UU. ya estaba decidido a intervenir. Envió el crucero "Maine" al puerto de La Habana que accidentalmente explotó, aunque la prensa estadounidense acusó al gobierno español del "atentado" y su gobierno dio a España un plazo de 3 días para retirarse de la isla, lo que equivalía a la declaración de guerra.
Los modernos buques de guerra de EE.UU. derro​taron a los endebles barcos españoles en Manila, Santiago de Cuba y Puerto Rico. Sagasta intentó negociar la paz a través del gobierno francés, pero EE.UU. impuso todas sus condiciones en la Paz de París.
Por 20 millones de dólares, España cedió a EE.UU. Cuba, Puerto Rico, Filipinas y la isla de Guam. Vendía a Alemania las últimas islas que le quedaban en el Pacífico: Marianas, Carolinas y Palaos. EE.UU y Alemania impulsaban su política imperialista, mientras que España puso fin a su imperio en Ultramar. El desastre colonial culminaba el proceso de emancipación que había comenzado tras la Guerra de Independencia.
C. La crisis del 98 y sus consecuencias
La derrota de España en la guerra con EE.UU y la independencia de las últimas colonias del "Imperio Español" puso de manifiesto el problema de España: su atraso y aislamiento con respecto a los países más desa​rrollados de Europa y EE.UU. Sobre las causas de este atraso hubo diversas interpretaciones: 

a) los políticos antidinásticos (republicanos y socialis​tas), junto a los nacionalistas catalanes y vascos, señalaban la necesidad de reformar el sistema políti​co canovista.
b) la burguesía y los economistas achacaban los males de la patria a la falta de modernización de nuestra economía.
c) los intelectuales regeneracionistas y escritores de la Generación del 98 diferenciaban "la España oficial" de "la España real" y expresaban su deseo de "rege​nerar a España desde abajo, ya que conociendo la España real se podrán alcanzar solu​ciones al problema de España.
Las consecuencias del "desastre del 98" no se limita​ron a las pérdidas territoriales. Este suceso afectó al con​junto del sistema y las transformaciones más representativas fueron:
1. Cambios políticos: el relevo de Cánovas y Sagasta. En los últimos años de la Regencia de Mª Cris​tina se rompe la estabilidad creada por los líderes de los dos partidos dinásticos: el partido liberal y su líder, Sagasta, tuvieron que sufrir la grave crisis y asumir el desprestigio político ante la opinión pública producido por la derrota. Tras la muerte de Sagasta, el partido se dividió en varias tendencias y sus nue​vos jefes no lograrán nunca aglutinar a todo el partido. Tras el asesinato de Cánovas, el jefe del partido conservador fue Francisco Silvela y, en los pri​meros años del reinado de Alfonso XIII, Antonio Maura, quienes manifiestan su deseo de regenerar la vida política y modificar el sistema de la Restauración implantado por Cánovas.

2. La economía española, y especialmente la industria catalana, perdió un excelente mercado para sus productos y unas materias primas baratas, pero lograron atraer capi​tales de los indianos enriquecidos. Los enormes gastos de la guerra ocasionan una devaluación de la peseta, inflación de precios, aumento del déficit del Estado y, al final, la nece​sidad de aumentar los impuestos y reformar la Hacienda. 

 3. Frente al fracaso del nacionalismo español, los republicanos federalistas se hacen nacionalistas y crecerán con fuerza en el siglo XX los nacionalismos cata​lán y vasco y, en menor medida, el gallego, andaluz y valenciano.
4. El sacrificio de los jóvenes "llamados a quintas" que lucharon en las colonias, cuestionó el sistema de recluta​miento de tropas y las deserciones volverán a producirse en los futuros conflictos. El ejército exigirá a los sucesivos gobiernos la necesidad de modernizar el armamento y de recuperar su prestigio.
5. Los intelectuales criticarán el sistema de la Res​tauración y exigen la regeneración del sistema; se irán apar​tando de los partidos dinásticos y defenderán las ideas de los partidos de la oposición: ideas republicanas y socialistas.
En conclusión, la crisis del 98 planteó la necesidad de importantes cambios para conocer y mejorar las condiciones de vida del pueblo (la "España real"), modernizar la sociedad y la economía, reformar el sistema político y recuperar el prestigio perdido. Todo ello se intentará en las etapas del siglo XX, empezando durante el reinado de Alfonso XIII.
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